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25° Aniversario de la Canonización 

de san Luis Scrosoppi 

5 de octubre de 2025  -  10 de junio de 2026 
 

La imagen del Padre Luis, cuyo 25º canonización celebramos, está en el centro del 
logo y nos bendice. 
Su nombre está escrito en el arco dorado de los santos de la Iglesia. 
 

El libro abierto con el escudo de la Familia religiosa representa todo lo que hemos 
recibido como herencia del Fundador y nos recuerda toda la riqueza de nuestra 
tradición e historia. 
Está abierto porque continúa siendo escrito y vivido por cada una de nosotras, 
Hermanas de la Providencia. 
En su centro está el escudo de la Congregación, símbolo del carisma y de nuestra 
misión de caridad. 
 

La Corona del Rosario abierta nos pone bajo la mirada de María, que nos anima a 
vivir las virtudes del adorable Corazón de Jesús.  

La cruz del rosario, apoyada sobre el libro 
abierto, nos recuerda el valor salvífico del 
sufrimiento en el cumplimiento de nuestra 
misión de caridad.  
 

Providencia y Caridad, 

un Camino de Santidad 

Es el tema de este jubileo: 

una invitación a todos nosotros  

a recorrer juntos,  

hermanas y laicos, 

de un modo renovado, 

el camino de santidad 

que San Luis nos ha trazado. 
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Algunas palabras del Papa León 

dirigidas a los religiosos 

«Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; 
llamen y se les abrirá» (Lc 11,9). 
Con estas palabras, Jesús nos invita a dirigirnos 
confiadamente al Padre en todas nuestras 
necesidades. 
Las escuchamos mientras celebramos el Jubileo de 
la Vida Consagrada, que los ha traído aquí 
numerosos, de tantas partes del mundo, que han 
venido a Roma para vivir juntos la peregrinación 
jubilar, para encomendar vuestra vida a aquella 
misericordia de la cual, a través de la profesión 
religiosa, se han comprometido a ser signo 
profético, porque vivir los votos es abandonarse 
como niños en los brazos del Padre. 

“Pedir”, “buscar”, “llamar” – los verbos de la 
oración utilizados por el evangelista Lucas – son 
actitudes familiares para ustedes, habituados por 
la práctica de los consejos evangélicos a pedir sin 
pretender, dóciles a la acción de Dios. No por 
casualidad el Concilio Vaticano II habla de los 
votos como de un medio útil «para poder recoger 
con mayor abundancia los frutos de la gracia 
bautismal» (Lumen gentium, 44). 

“Pedir” es, de hecho, reconocer, en la pobreza, 
que todo es don del Señor y dar gracias por todo. 

“Buscar” es abrirse, en la obediencia, a descubrir 
cada día el camino a seguir en la senda de la 
santidad, según los designios de Dios. 

“Llamar” es demandar y ofrecer a los hermanos 
los dones recibidos con corazón casto, 
esforzándose por amar a todos con respeto y 
gratuidad. 

 

Quisiera dirigiros una invitación a mirar al mañana 
con serenidad y confianza, y a no tener miedo de 
tomar decisiones valientes. Quisiera recordar, a 
este respecto, lo que el Papa Francisco escribía en 
la Carta apostólica a todos los consagrados con 
ocasión del Año de la Vida Consagrada. Nuestra 
esperanza, escribía, «no se funda en los números 
o en las obras, sino en Aquel en quien hemos pue-

sto nuestra confianza (cfr 2Tm 1,12) y para el 
cual “nada es imposible” (Lc 1,37). Es esta la 
esperanza que no defrauda y que permitirá a la 
vida consagrada seguir escribiendo una gran hi-
storia en el futuro, hacia el cual debemos tener 
dirigida la mirada, conscientes de que es hacia él 
que nos impulsa el Espíritu Santo para seguir ha-
ciendo grandes cosas con nosotros». Y añadía: 
«Escrute los horizontes de sus vidas y del mo-
mento actual en vigilante vela». 

¡Queridísimas y queridísimos,  continúen con 
esta confianza su camino! Les agradezco por su 
fidelidad y el 

gran bien que 
hacen en la Igle-
sia y en el mun-
do. ¡Les  prome-
to un recuerdo 
especial en la 
oración y los 
bendigo de co-
razón!  
Gracias. 
 

 

 

 
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uando el Papa Pío XI hizo un llamado a las Familias 

Religiosas para que se abrieran a la misión Ad 

Gentes, la Congregación de las Hermanas de la 

Providencia respondió con generosidad. En nombre 

de la Familia Religiosa, la entonces Madre General, M. Agne-

se Delugan, acogió la invitación y envió a Brasil a 8 herma-

nas con votos perpetuos y 4 postulantes. (VER FOTO) 

Se embarcaron en el barco Taormina, en Génova, confiadas 

en la Divina Providencia y animadas por el ardor misionero 

que ya inflamaba el corazón de nuestro Padre San Luis. Era 

1927. La travesía estuvo marcada por la oración, la evangeli-

zación y también por mares tempestuosos, metáfora perfec-

ta de los desafíos que encontrarían en tierra firme. 

Al llegar a Tietê/SP, fueron recibidas calurosamente, pero 

pronto se enfrentaron a la dura realidad: una lengua desco-

nocida, un clima tropical, una comida extraña al gusto italiano. Pasaron por momentos de dificultad, 

se enfermaron, se enfrentaron a incertidumbres sobre qué misión seguir. Recorrían largas distan-

cias para catequizar, a menudo sin saber si serían comprendidas. Pero la Providencia no faltó.  

Con la visita de la Madre General Adeodata Rizzi, en 1935, llegó la decisión: transformar el colegio 

en orfanato, acoger a las niñas pobres y huérfanas y hacer de la caridad el foco de la misión. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, las comunicaciones con Italia estuvieron casi completamente 

interrumpidas. Pero el vínculo con la vida y, sobre todo, con el carisma, permaneció intacto. Las 

hermanas continuaron sirviendo con coraje y fe, sostenidas por la certeza de que la misión era 

obra de Dios. 

A lo largo de estos cien años hemos ampliado nuestra presencia a hospitales, escuelas, obras so-

ciales y comunidades pastorales. Hemos seguido navegando en las aguas profundas de la realidad 

brasileña - en las periferias de las ciudades, en el interior del País, en el Nordeste más pobre - 

donde el dolor clamaba por recibir atención y esperanza. Allí hemos sido - y seguimos siendo - 

brazos de la Providencia, llevando el Evangelio con sencillez, ternura y compromiso. 

Vivimos tiempos de escasez, incertidumbres, transformaciones sociales y requisitos legales. Pero 

en cada etapa buscamos reinventarnos sin perder nuestra esencia. La misión que comenzó con el 

cuidado de los enfermos y la instrucción de las niñas se ha transformado en acción socioeducativa, 

C 
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a historia de esta nueva presencia en 

Brasil nació de manera sencilla, casi 

silenciosa, tal como suele actuar la 

Providencia.  

En mayo de 2023, mientras la hna Ivonete 

Nogueira se encontraba en la comunidad de 

Rivera (Uruguay), fue invitada a colaborar en la 

semana vocacional que precedía a la 

ordenación de un Oblato de San Francisco de 

Sales en Santana do Livramento (Brasil). Dado 

que no podía ausentarse de la Obra Social de 

Mandubi, pidió apoyo a la superiora provincial 

de Brasil, hna Simone Cremer. Y así, aquella 

semana reavivó en nosotras el deseo de una 

nueva apertura misionera en tierra gaúcha. 

A principios de 2024, comenzamos a 

acompañar la realidad de la Parroquia Nuestra 

Señora del Rosario. El párroco, el padre Joel, 

nos recibió muy bien, pero pronto percibimos 

que el Espíritu nos conducía hacia otros 

horizontes. Participando en algunos encuentros 

diocesanos, conocimos a Dom Frei Cleonir 

Dalbosco, obispo de Bagé, quien, con gran 

sencillez, nos abrió las puertas de su diócesis. 

En el mes de junio, durante la visita pastoral al 

Rosario, la hna Simone y la hna Cicília pudieron 

dialogar con el obispo sobre nuestro deseo 

misionero. Dom Cleonir lo acogió prontamente y 

nos presentó la parroquia 'Arcángel San 

Gabriel', en la ciudad homónima, una realidad 

muy necesitada de la presencia de la Vida 

Religiosa Consagrada. 

La Providencia, siempre fiel, continuó 

indicándonos el camino. En octubre, la hna 

Marinalda y la hna Maria Alaíde vinieron a 

conocer São Gabriel y Santana do Livramento y 

yo, hna Nely, las acompañé en esta visita. Los 

padres Domingos, Airton y Emílio nos recibieron 

con gran fraternidad. Fueron días intensos que 

confirmaron la llamada de Dios a insertarnos en 

esta realidad. Al final, se decidió que dos 

hermanas vendrían a principios de 2025 para un 

período más largo de inserción y discernimiento. 

Camino de la Providencia - S. Gabriel  
Rio Grande do Sul 

acogida familiar, formación humana y espiritual. Cami-

namos codo con codo con el pueblo, con la Iglesia, con 

los más pobres, siempre sostenidas por la confianza en 

la Providencia que nunca falla. 

Hoy, cien años después, continuamos navegando en las 

complejas realidades de Brasil, afrontando nuevos de-

safíos con el mismo espíritu de las pioneras. Somos 

testigos de que la caridad laboriosa y alegre, la fe hu-

milde y la confianza en la Providencia son fuerzas que 

transforman el mundo. 

Celebrar este centenario es más que recordar: es re-

novar el impulso misionero, lanzarnos a nuevos mares 

con coraje y alegría, y seguir siendo una presencia que 

cuida, educa y salva. Este era el sueño del Padre para 

nosotras: que fuéramos Madres, Maestras y Pastoras, 

especialmente de los más pobres. Y como él mismo 

decía, «la Providencia es la única fuente de la existencia de esta Obra». Es Ella quien nos guía, ayer, 

hoy y siempre. 

Las hermanas de la Provincia N. S Aparecida-Brasil 

L 
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Así, el 4 de marzo de 2025, la hna Ivonete me 

acompañó a São Gabriel para comenzar esta 

nueva experiencia. Apenas llegamos, nos 

detuvimos para las exequias de dos fieles, ya 

que no había otra persona preparada para 

celebrarlas en lugar del párroco, el P. Roberto 

Carlos. En ese momento percibimos la grandeza 

y la urgencia de la misión. 

La casa destinada a nosotras estaba aún en 

preparación, con una sola habitación casi lista -

un armario y una cama sin colchón -, pero la 

acogida del P. Roberto y de algunas mujeres 

que nos esperaban dio sentido a los primeros 

pasos. Dado que la apertura del año pastoral 

sería el 9 de marzo, nuestra presencia era muy 

esperada. El 1º de abril, con la llegada de la hna 

Irene Chelski, la comunidad comenzó a tomar 

forma. 

El 21 de septiembre marcó oficialmente la 

apertura de la Comunidad 'María de Nazaret'. A 

pesar de la fuerte lluvia de la noche anterior, la 

celebración eucarística se llevó a cabo con un 

profundo sentido de fe y gratitud. Fue durante la 

novena del Arcángel Gabriel, patrono de la 

parroquia, que se realizó la acogida festiva y la 

firma del contrato, sellando la unión entre las 

Hermanas de la Providencia y la Diócesis de 

Bagé para, juntos, dilatar el Reino y sembrar el 

Amor de Dios entre los hermanos. 

San Gabriel es una verdadera tierra de misión. 

La parroquia reúne muchas comunidades 

urbanas y rurales, algunas distantes más de 100 

km de carretera sin asfaltar. La presencia 

mensual de sacerdotes y hermanas -cuando la 

lluvia lo permite- muestra cuán desafiante es 

animar los liderazgos y fortalecer la vida de 

comunidad. En este primer período, nuestro 

servicio ha sido de presencia y cuidado, como 

una madre que acompaña con ternura el 

crecimiento de los hijos del Reino. En la 

catequesis, en la liturgia, en Cáritas, en la 

pastoral social, en las visitas a las familias, en 

las exequias y en el apoyo a los liderazgos, 

vislumbramos pequeños signos de esperanza 

que la Providencia suscita en el corazón de la 

gente. 

Nuestra presencia es sencilla, como la levadura 

en la masa, pero ya se revela fecunda. Los 

desafíos son muchos, pero la confianza en la 

Providencia es aún mayor. Creemos que el 

Señor, Padre Providente, nos quiere aquí: junto 

a este pueblo humilde, probado, pero profun-

damente sediento de Dios. 

 

Hermanas de la Comunidad María de Nazaret  

S. Gabriel (Rio Grande do Sul) 

 



un mundo donde el individualismo 

crece y los lazos se vuelven cada vez 

más frágiles, redescubrir el arte de la 

hospitalidad, esa verdadera, profun-

da, que toca el corazón, es una profecía.  

En esta experiencia en un rincón silencioso y 

luminoso de las montañas de Montagnaga di 

Piné, vivimos intensamente el misterio de ser 

acogidas y de saber acoger, en una reciprocidad 

que nutre la vida consagrada y la misión entre 

las familias, los jóvenes y los niños.  

Vivimos dos semanas que no solo llenaron el 

tiempo, sino que lo transfiguraron; dos semanas 

de vida compartida, de rostros, de miradas, de 

manos tendidas y corazones abiertos. 

Fuimos invitadas por la asociación Shemà (una 

asociación de promoción social nacida en el 

ámbito eclesial) a ser signo visible de lo Invisi-

ble, llevando entre ellos nuestra consagración 

silenciosa, la caridad discreta, el testimonio vivo 

de la esperanza. No grandes palabras, sino ge-

stos pequeños y llenos de Dios. 

La primera semana, entre las sonrisas de los 

niños, la energía de los adolescentes y la dedi-

cación de los animadores, experimentamos la 

belleza del servicio oculto, de lo cotidiano vivi-

do con amor, de la presencia que consuela sin 

ruido. La segunda semana, en la dimensión resi-

dencial con los jóvenes de las escuelas secunda-

rias, fue una invitación más profunda a la comu-

nión real, a la escucha sincera, al caminar juntos 

incluso en los silencios y las preguntas. 

Entre los días más significativos, uno estuvo en-

teramente dedicado a la figura de nuestro Fun-

dador. A través de la historia "Nos vemos en el 

Paraíso (A rivederci in Paradiso)", con profundas 

reflexiones y juegos simbólicos, dimos a cono-

cer a los jóvenes el corazón de nuestro carisma: 

una vida entregada en la caridad, un ritmo he-

cho de acción, oración y sencillez, una existen-

cia gastada totalmente por los demás. Fue un 

momento de transmisión viva de nuestra identi-

dad, en un clima de escucha, asombro y grati-

tud. 

Esta experiencia nos pidió una gran disponibili-

dad interior: adaptarnos, dejar de lado nuestras 

necesidades, acoger ritmos que no nos perte-

necían. Hubo aspectos que no reflejaban nue-

stros criterios (orden, precisión, limpieza), pero 

todo esto se relativizó frente al mensaje de vida 

que recibimos de parte de las personas. 

Experimentamos que el cuidado de las perso-

nas, el vivir un espíritu de familia, el comprome-

terse juntos por el bien de todos y el estar pre-

sentes con corazón sincero en los momentos 

cotidianos cuentan más que cualquier perfec-

ción exterior. En cada gesto simple -una palabra 

amable, un plato preparado juntos, una risa 

compartida- reconocimos un Evangelio vivo: un 

Evangelio que no necesita grandes discursos, 

sino que se hace ver y tocar en la vida de cada 

día. 

La experiencia fue una verdadera epifanía de la 

Gracia, donde el encuentro entre generaciones, 

historias y vocaciones diversas se transformó en 

una liturgia de vida, en la que Dios se dejó en-

contrar en los gestos, en los rostros, en la belle-

za del caminar juntos. 

En
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Aunque el período estival ya ha pasado hace algunos 

meses, nos parece hermoso y significativo transcribir 

algunas reflexiones extraídas del informe que las her-

manas escribieron después del campamento de vera-

no vivido en Montagnaga di Piné (Trento), entre julio 

y agosto pasados. Cinco hermanas, de cinco naciona-

lidades diferentes: italiana, india, uruguaya, rumana 

y birmana, que vivieron una rica experiencia de vida y 
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El día 5 de diciembre, en la Iglesia de San Valentino en Roma, cerca del Estadio Olímpico, tuvo 

lugar un evento especial de alcance internacional: la bendición de una estatua de madera, de 

tamaño natural, de San Luigi Scrosoppi, como patrón de los futbolistas, de los aficionados y de 
los asistentes a los estadios. La estatua, colocada en un lugar de honor, había sido entregada por 

la Fundación "Luigi 1884" a S. E. Mons. Rino Fisichella, Pro-Prefecto del Dicasterio para la 

Evangelización y responsable del Jubileo 2025, quien presidió la ceremonia de bendición de la 

estatua. 

El camino que ha permitido celebrar tal evento comenzó hace ya 15 años, cuando el señor Manfred Pesek, austríaco, gran 

apasionado del fútbol, sobrevolando el estadio de Nápoles, se preguntó: ¿existe un protector de los futbolistas? Si es así, 

¿quién es? Si no, ¿quién podría ser? 

Sus primeras investigaciones dieron un resultado negativo: no, hasta ahora no hay un santo que sea reconocido como 

protector de los futbolistas. Sin embargo, se dijo, se podría encontrar entre todos los santos una figura con las 

características necesarias para ser declarado como tal. Entonces encargó a un profesor-teólogo de la Universidad de Jena 

(Alemania) que buscara, junto con sus estudiantes, qué santo podría convertirse en el patrón del fútbol. Y el grupo de 

trabajo, después de profundizar en el estudio de muchísimos santos, identificó en primer lugar precisamente a nuestro 

padre Luis. ¿Por qué? Precisamente por la peculiaridad de su amor por la juventud: un amor concreto, dinámico, 

generoso; un amor activo que buscaba el bien de la joven 'desamparada'; un amor que tenía como objetivo el desarrollo 

integral de las jóvenes, acompañándolas hacia la autonomía de una vida sana y digna. 

Así comenzaron los contactos con la Congregación para continuar y profundizar el conocimiento no solo del Santo, sino 

también de la misión que él inició y que hoy se realiza en varias partes del mundo. Pero estos pasos fueron lentos, porque 

para nosotras el asunto era completamente nuevo, fuera de nuestros esquemas mentales y porque 

la puesta a punto de varios aspectos de la Fundación "Luigi 1884" requirió tiempo y trabajo. 

Simultáneamente, fue natural el contacto con el Obispo de Carintia, mientras se inició una 

relación con el Obispo de Udine y también con el Vaticano. 

Un hecho significativo que indica el compromiso para que la referencia a San Luis sea siempre un 

estímulo en el camino hacia el Señor: hace 10 años el cardenal de la Diócesis de Gurk-Klagenfurt 

bendijo una pequeña estatua del padre Luis y la colocó en el estadio de Viena, dentro del cual se 

había creado un espacio para el recogimiento-oración a disposición de todos. Interceptar el 

mundo del deporte, en la variedad de fe religiosa que lo distinguen, permite de hecho llegar a los 

jóvenes también a nivel humano y espiritual. 

El señor Pesek, sin embargo, no se detuvo en una devoción superficial, casi de fachada, sino que 

quiso encontrar un instrumento eficaz para conciliar el binomio deporte-fe, éxito-caridad y 

encontró un convencido partidario en el doctor Erhard Lausegger, asesor fiscal, con quien 

constituyó una Fundación denominada Luigi1884 e.V. sin fines de lucro, para recaudar fondos a 

favor de la misión de las hijas del padre Luis en el mundo. Lo específico de esta Fundación es la 

capacidad de dar su marca en licencia a otras empresas que lo soliciten, en cuanto se sienten 

afines a los valores promovidos por la propia Fundación, que solo tiene fines benéficos y que 

tiene la intención de apoyar a nivel internacional proyectos de educación, promoción deportiva e 

inclusión social. 

Queremos creer en la 'fantasía del Espíritu' que puede suscitar el bien en todas partes y de 

cualquier manera, y aceptamos este reconocimiento de nuestro Padre como un signo de que la 

fuerza de su santidad puede realmente alcanzar a todos, en todo el mundo. 
 

La estatua, donación del Consejo Directivo de la Fundación austriaca Luigi1884 e.V.,  
fue realizada en Ortisei, en el taller tirolés Ferdinand Stuflesser 1875, histórico proveedor 

pontificio. 

 



 dedicada  

a la Virgen  

de la Providencia 
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urante más de dos años, las Hermanas de la 

Providencia de Chiang Saen (Tailandia), junto 

con generosos benefactores y las jóvenes que 

acogemos, pusimos nuestros corazones, nues-

tras manos y nuestras esperanzas en la construcción de 

una gruta dedicada a la Virgen de la Providencia. Situa-

da en una colina donada para nuestro uso en Mae Ai, en 

la provincia de Chiang Mai, esta casa santa no nació sin 

esfuerzo. El terreno era empinado, las lluvias incesantes 

y el camino estaba sembrado de pruebas inesperadas. 

Sin embargo, en cada dificultad, la Providencia guió nue-

stros pasos. 

La gruta fue diseñada por nuestro querido amigo, el 

señor Felix Fan; su sueño y su generosidad inspiraron a 

otros a unirse a esta misión, apoyando el proyecto tam-

bién económicamente. Así comenzamos las obras: reco-

gimos piedras del río, transportamos cemento y materia-

les colina arriba, a menudo con nuestras propias manos. 

El camino, sin embargo, no estuvo exento de obstáculos. 

El primer grupo de constructores, que no tenía las com-

petencias necesarias, abandonó el proyecto. Luego llegó 

la estación de los monzones de 2024: las fuertes lluvias 

casi destruyeron lo que ya se había construido. 

Estábamos realmente proba-

das, ¡pero ciertamente no der-

rotadas! 

Después de mucha oración y 

discernimiento, nos dirigimos a 

Giovanni, un humilde catequi-

sta de un pueblo lejano; co-

nocíamos su devoción a la 

Virgen y sabíamos que tenía la 

experiencia necesaria para 

realizar una gruta. A pesar de 

la distancia y las dificultades 

logísticas, Giovanni aceptó con 

alegría y fe nuestra propuesta. 

D 

Gruta 
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Y así, el 15 de noviembre de 2025 celebramos finalmen-

te la bendición de la Gruta de la Virgen de la Providen-

cia, junto con una capilla abierta dedicada a nuestros 

Santos: San Luis, nuestro Padre Fundador; San José, 

nuestro Padre Espiritual; San Cayetano, nuestro Patro-

no; y San Felipe. Fue un día de inmensa alegría y grati-

tud. Después de tantas pruebas, nos encontramos ante 

un santuario terminado: sencillo, hermoso y lleno de gra-

cia. 

Recordábamos los largos días de trabajo, el cansancio, 

el desánimo cuando el camino parecía demasiado difícil. 

Pero también recordábamos las risas de las jóvenes 

mientras transportaban las piedras, las oraciones silen-

ciosas susurradas durante el trabajo y el apoyo inque-

brantable de quienes creyeron en este sueño. 

El Padre Pietro, el sacerdote que celebró la primera Misa 

y bendijo la gruta, habló con profunda emoción. Subrayó 

cómo la Providencia realmente había obrado y cómo, en 

un tiempo en que los deslizamientos de tierra y las tor-

mentas traen miedo y destrucción a esta zona, esta gru-

ta puede convertirse en un signo de esperanza. Alabó el 

coraje y la unidad de nosotras, las Hermanas, que, aun 

proviniendo de países y culturas diferentes, vivimos y 

servimos juntas, como una sola familia. En una región 

marcada por divisiones étnicas, nuestra comunidad se 

ha convertido en un testimonio viviente de que la paz y la 

unidad son realmente posibles. 

Esta gruta no es solo una 

estructura de piedra: ¡es 

mucho más! Es un lugar de 

encuentro, donde creyentes 

y no creyentes pueden en-

contrar consuelo, hablar con 

una Madre que escucha y 

dejarse conducir dulcemen-

te a su Hijo, Jesús. Roga-

mos para que se convierta 

en un refugio para los cora-

zones fatigados, un faro de 

paz y una seguridad de 

que, con fe, perseverancia 

y amor, incluso los sende-

ros más arduos pueden 

conducir a las bendiciones. 

En la celebración también 

estuvieron presentes algu-

nas personas de los pue-

blos vecinos, incluidos los 

jefes de aldea y hermanos 

no católicos, señal de que 

este lugar habla y hablará 

al corazón de todos. 

A todos los que nos han 

acompañado a lo largo de 

este camino: gracias 

de corazón. 

Que María Santísi-

ma, la Madre de la 

Providencia,  

interceda por todos 

nosotros  

y nos bendiga  

abundantemente. 

 

Con profunda  

gratitud,  

Las Hermanas  

de la Providencia 

Comunidad de 

Chiang Saen 
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5 de octubre de 2025, solemnidad de 
San Luis, nuestro amado Fundador, la 

Comunidad de Kandi, en el norte de 
Benín, celebró con alegría sus 20 años de 
presencia y misión.  

Al abrir esta comunidad el 12 de octubre de 2005, 
la Congregación, con un acto de gran confianza 
en la Providencia, extendió sus tiendas en una 

tierra de primerísima evangelización y de 
mayoría musulmana. Kandi es una ciudad que es 
cabecera de unos cincuenta pueblos. Donde 

existe una escuela, solo hay primaria, por lo que 
para continuar los estudios es necesario llegar a la 
ciudad. A menudo, las jóvenes se encuentran 

viviendo solas y expuestas a muchos peligros. 
Para ofrecerles un ambiente sereno y educativo, 
la comunidad las acoge y acompaña en el estudio, 
dándoles una formación humana y espiritual. 
 

Una Misa de acción de gracias y una 

invitación a la consagración 

La conmemoración de los 20 años de la apertura 

de la comunidad tiene un significado especial, ya 
que coincide con el inicio del año jubilar que 
marca el 25º aniversario de la canonización del 
Santo Fundador. La celebración eucarística se 

llevó a cabo en la parroquia de San José de 
Gansoso, con la presencia de numerosos fieles, 
amigos de la comunidad y de las jóvenes del 

internado 'Santa María, Madre de la Providencia'. 

Desde las primeras notas del canto de entrada, 
una atmósfera de alegría y gratitud envolvió a la 

asamblea. En su homilía, el padre Guillaume 
Afoudji, subrayó el momento de gracia y de 

renovación espiritual que esta celebración repre-
senta. Exhortó a las hermanas a mantener vivo el 
carisma del Instituto, viviendo y manifestando la 

caridad, recordando las palabras del Padre Luis: 
«Los pobres y los enfermos son nuestros patrones 
y representan la persona misma de Jesucristo». 

Celebrar 20 años de presencia del carisma en esta 
tierra significa, ante todo, dar gracias a Dios por 
todo lo que ha realizado a través de cada una de 

las hermanas que, a lo largo de los años, ha 
vivido en esta comunidad. 

El celebrante también animó a las jóvenes a 
interiorizar los valores que las hermanas les 
transmiten. Luego hizo un llamado a los fieles y a 

las familias, invitándolos a dejar que sus hijas 
respondan libremente a la llamada a la consa-
gración. Exhortó en particular a las jóvenes a no 

tener miedo de entregarse enteramente a Dios. 
Luego hizo una observación concreta: después de 
20 años de presencia de las Hermanas de la 

Providencia en la diócesis, ninguna joven Bariba 
se ha unido aún a la Congregación.  
Esta constatación, lejos de ser un reproche, 

constituye un desafío y una invitación, hecha con 
verdadera convicción: «No se trata solo de enviar 
a sus hijas al colegio para su instrucción, por muy 

importante que sea, sino también de animarlas a 
responder libre y generosamente a la llamada de 
Dios a través de la vida consagrada». 

 

El 

 

años al servicio de la Providencia:  
             la comunidad de Kandi da gracias 20 
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La mirada puesta en el futuro 

Esta celebración marca una etapa importante para la comunidad. Durante todo el año jubilar del 25º 
aniversario de la canonización del padre Luis, de hecho, se organizarán numerosas iniciativas 
espirituales, sociales y culturales para dar a conocer mejor las virtudes de santidad del Fundador, 

reavivar la fe, fortalecer la fraternidad y llevar adelante, con nuevo impulso, la misión iniciada hace 20 
años. 

Se abre, por lo tanto, un nuevo comienzo, con la mirada puesta en el futuro, con confianza en la 
fidelidad de Dios y con renovado entusiasmo. Siguiendo el ejemplo de San Luis que, en sus últimos 

instantes, exclamó «¡Caridad! ¡Caridad! Salvar las almas y salvarlas con la caridad», las hermanas 
continúan su misión con el mismo espíritu de servicio, contando también con la intercesión de las 
hermanas que han compartido esta misión antes de alcanzar la Patria Celestial. Un futuro en el que las 
vocaciones locales enriquecerán y arraigarán aún más el carisma de la Providencia en esta tierra 

beninesa. 

Hna. Eleonora Agassa 

Y ahora…  
la palabra a los AMIGOS de UDINE- AdU  

con el nuevo logo que expresa claramente 
su misión en Benín 

DANILO PIGAT  
Mi aventura comenzó casi por casualidad  

en 1998… 
 

Por invitación de la hermana Alfonsina Trevisanut, 
a quien había conocido y con quien había 
trabajado en el hospital de S. Vito al Tagliamento y 
que ahora nos sigue desde el Paraíso, en 1998 
visité por primera vez las misiones de las 
Hermanas de la Providencia en Costa de Marfil, 
para ver de cerca cómo se empleaban las ofrendas 
que recolectaba durante el año de varios 
benefactores. 

Hasta 2005 fui a Costa de Marfil todos los años, 
durante cuatro semanas, realizando algunos 
trabajos de mantenimiento en las misiones de 
Abidjan, Yamoussoukro y Bouaké. 

En febrero de 2006, por invitación de la entonces 
Madre General, hermana Irmarosa Villotti, vine a 
Benín, a Kandi, donde la comunidad de las 
Hermanas de la Providencia acababa de iniciar 
una nueva misión. El edificio necesitaba pequeñas 
obras de renovación. 

En 2007 regresé por otras tres semanas, también 
para pequeñas obras de renovación. Antes de 
regresar a Italia, me dije que no volvería a Kandi, 
porque no vislumbraba futuro para un lugar tan 
pobre y polvoriento, pero sucedió algo 
inesperado... 

Un día, acompañado por el párroco, Don Giulio, 
salí de Kandi para visitar un pueblo de la sabana y, 
en el camino, encontré a algunas mujeres que 
sacaban agua cavando a manos desnudas en el 
lecho de un río seco. No estaba solo, conmigo 
había algunos amigos y, junto con ellos, quedé 
muy impresionado por la escena que acababa de 
ver. Entonces decidimos, todos de acuerdo, que 
construiríamos un pozo al año precisamente en 
esos lugares. Y fue esta idea la que le dio, casi 
involuntariamente, el nombre al naciente grupo 
Amigos de Udine (AdU). 

Bastó un solo evento, inesperado, intenso, para 
hacer brotar en mí, en nosotros, un compromiso 
interior que nos ha dado, y aún nos da la fuerza, 
cada año, para llevar adelante una campaña 
misionera que se transforma en providencia, para 
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donar a esta gente que podrá así tener una perspectiva de vida diferente y 
seguramente mejor. 

Todavía hoy, noviembre/diciembre de 2025, estoy en Kandi, junto con otros tres 
AdU con dos grandes proyectos: llevar agua potable para mejorar la condición 
sanitaria de la gente de los pueblos, y equipar las escuelas con comedores para 
garantizar a un número cada vez mayor de niños una educación básica y la 
alimentación necesaria para su crecimiento. 

Todo lo que se ha realizado hasta ahora, ha sido posible solo gracias a la 
generosidad de muchos benefactores de Udine y alrededores (en particular de 
escuelas, parroquias, grupos de voluntariado) y, naturalmente, a la colaboración 
con las Hermanas de la Providencia y a la plena disponibilidad de los párrocos de 
Kandi. 

 

Lograr contarles a los niños de la Escuela de  la Infancia una realidad  

de vida diferente a la suya, como la de Benín, no es fácil.  

Pero cada vez es una experiencia muy hermosa.  

Mostrarles fotos ligeras, divertidas,  

a veces incluso extrañas, que a los ojos del niño despiertan curiosidad, 

nos permite hablar de la situación de sus amigos de Kandi,  

que viven en situación de pobreza,  

¡pero que son niños como ellos que corren, juegan y gritan!  

De hecho, hay una cosa que tienen en común todos los niños,  

tanto italianos como benineses:  

¡la energía positiva y la alegría que, en un momento dado,  

se transforman en entusiasmo incontrolable! 

A cerca de 1.300 niños  

de las diversas escuelas  

del territorio de Kandi  

se les distribuirán  

4/5 caramelos a cada uno,  

regalo de sus pequeños amigos de Udine.  

Un simple gesto, un pequeño regalo,  

un signo de amistad y hermandad!  

Les damos las gracias  

en lengua bariba.  

NA SIARA TOO TO 
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Tuve  hambre...

…Tuve  sed... 

    "... y me dieron de comer, 

… y me dieron de beber. 

En verdad os digo:  

todo lo que hicieron a uno de estos hermanos míos  

más pequeños, a mí me lo hicieron"  

Mt 25,35-40 
 

a misma Palabra de Dios que inspiró al 

Padre Luigi a entregarse a los desamparados 

del Friuli en el 1800, interpela aún hoy a 

todas nosotras, sus hijas. 

Por ello, como respuesta de fidelidad al carisma en 

continua evolución en el contexto actual, las Her-

manas de la Providencia han dado un paso adelan-

te para responder concretamente a esta invitación. 

Y así, dos hermanas de la Provincia 'San José' de la 

India, están comprometidas en el Ministerio de la 

Calle en el Centro Anbu Illam (que en lengua ta-

mil significa CASA del AMOR), gestionado por 

los sacerdotes Misioneros del Santísimo Sacramen-

to (MCBS), en Coimbatore, en Tamil Nadu, un 

Estado al sureste de la India, limítrofe con Kerala. 

Cada día se encuentran con las personas que vagan 

por la calle, las asisten en sus necesidades y tratan 

de responder a sus emergencias; distribuyen unos 

400 paquetes de alimentos al día para garantizar así 

al menos el mínimo vital. Aquellos que se han ale-

jado de su tierra de origen, si es posible, son reinte 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

grados con sus seres queridos. Quien está listo y 

disponible, es llevado a las casas de rehabilitación, 

donde experimenta el calor del amor, se descubre a 

sí mismo como hijo de Dios y encuentra un senti-

do a la vida, porque allí puede finalmente vivir con 

dignidad humana. 

Todo esto es posible porque es una iniciativa con-

junta de personas de buena voluntad: generosos 

donantes, como los vendedores de frutas y verdu-

ras y los comerciantes que proporcionan alimentos 

de diverso tipo; los voluntarios que cocinan y di-

stribuyen las comidas; aquellos que mantienen el 

contacto directo con las personas para el conoci-

miento, la escucha y la asistencia psicológica. 

El objetivo de esta primera experiencia de las her-

manas de apostolado directo en la calle es apren-

der a colaborar con la Congregación de los Misio-

neros de la Eucaristía en el ministerio de la calle, 

con vistas a la apertura de una nueva comunidad 

que tendrá su sede en Rajapalayam, también en 

Tamil Nadu, en el Centro de Rehabilitación deno-

minado también Anbu Illam. 

El sincero y profundo compromiso de las dos her-

manas es encontrar, amar y servir a Jesús en los 

pobres y convertirse en Eucaristía para los últimos 

y los perdidos.  

Es una alegría para nosotras continuar 

el legado de nuestro amado Padre 

Luis.  

A Él encomendamos  toda la Familia 

religiosa, mientras celebramos con ale-

gría el 25º aniversario de su canoni-

zación. 

Las hermanas  

de la provincia INDIA 

 

 

L 



14 

 

 Son muchas las iniciativas en las que nuestras Comunidades están comprometidas  

a vivir y hacer vivir el espíritu de la LAUDATO SI’.  

Elegimos dos: 

 

 Cultivo hidropónico en Cochabamba - Bolivia  
 

 Semana Verde en la Escuela de Iași - Rumanía 
 

 

 

Proyectos LAUDATO SI’ 

 

Cochabamba - Bolivia 
 

Este año hemos intentado sensibilizar a un grupo 
de madres sobre la importancia de la protección 
de la Madre Tierra, de la casa común.  
Hemos constatado que no basta con dar a cono-
cer solo la teoría, sino que también es fundamen-
tal poner en práctica lo que se aprende. 

Así, con un pequeño proyecto, instalamos un in-
vernadero hidropónico para la producción de 
hortalizas: lechuga, tomates, pepinos, pimientos, 
etc., todos alimentos saludables y sustanciosos. 
La hidroponía es una técnica agrícola que permi-
te cultivar plantas sin tierra, utilizando solo agua 
enriquecida con nutrientes y un sustrato inerte 
para sostener las raíces. 

Este método ofrece numerosas ventajas, entre 
ellas un menor consumo de agua y suelo, una 
mayor productividad por metro cuadrado y la po-
sibilidad de cultivar en ambientes controlados y 
en áreas con escasez de tierra fértil. 

El ingeniero nos ofreció un breve curso, explican-
do qué es la producción hidropónica y cómo se 
realiza.  

Todas las madres estuvieron muy interesadas en 
escuchar y participaron activamente, trasplantan-
do los retoños en los tubos de agua y aprendien-
do a sembrar para preparar la futura producción. 

En nuestra zona, al sur de Cochabamba, la esca-
sez de agua es un problema importante; por ello, 
es fundamental sensibilizar a las familias sobre el 
hecho de que, con poca agua y poco espacio, se 
puede producir lo necesario para el autoconsumo 
y también vender algún excedente, obteniendo 
así un pequeño ingreso. 

Todas se mostraron contentas con esta nueva ex-
periencia y con la oportunidad de aprender una 
técnica sostenible que puede mejorar la calidad 
de vida de las familias involucradas. 

Luego, compartiremos la cosecha de los produc-
tos con las familias participantes. 

 

Comunidad de Cochabamba 
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Introducción 

La Semana Verde es una iniciativa educativa nacional promovida por el Ministerio de Educación de Rumanía, que 
tiene como objetivo formar en los alumnos un profundo respeto por la naturaleza y por la Creación de Dios. 

Para nuestra Escuela Primaria "Hermanas de la Providencia" de Iași, esta semana fue un tiempo de gracia y 
compromiso, una ocasión para vivir concretamente la enseñanza de la Encíclica Laudato si’ del Papa Francisco: 
"Cuidar la casa común es un compromiso de todos." 

 

Objetivos 

 Educar a los niños en la responsabilidad ecológica y la custodia de la Creación. 

 Promover la cooperación entre la escuela, la familia y la comunidad religiosa. 

 Fomentar la creatividad y la reflexión a través de actividades concretas. 

 Desarrollar un estilo de vida basado en una alimentación sana, en el respeto y el amor por todo ser vivo. 

 

Actividades Realizadas 

Durante la Semana Verde, los alumnos participaron con entusiasmo en numerosas actividades educativas: 

Planta un futuro verde - Plantamos arbolitos y plantas en el jardín de la escuela, como signo de esperanza y 
continuidad. Los niños aprendieron que cada árbol es un regalo para la Tierra. 
Nuestro "Libro Verde" - Los alumnos de segundo grado crearon un espléndido Libro Verde ilustrado, con dibujos 
y mensajes dedicados a los comportamientos positivos hacia la naturaleza: "No desperdicies el agua", "Respeta a 
los animales", "Ama la Tierra como una casa de familia". 
Talleres creativos y artísticos - A través de pintura, collage y materiales naturales, los niños expresaron su 
gratitud y su compromiso con el cuidado de la creación y su belleza. 
Reciclaje y reutilización - Algunas actividades prácticas de reciclaje enseñaron cómo dar nueva vida a los objetos, 
desarrollando creatividad y responsabilidad. 
El almuerzo saludable - Un taller de educación alimentaria ayudó a los niños a comprender el vínculo entre la 
comida, la salud y el respeto por la Creación. 
Luz y fe - La fabricación de velas de soja fue el símbolo de la 
luz que nace de las manos y el corazón de los niños que 
aman la Tierra. 

 

Resultados e Impacto 

Todo el proyecto reforzó en nuestra comunidad educativa la 
conciencia de que el cuidado de la Creación es un acto de 
amor y de fe. Los niños descubrieron que incluso las 
pequeñas acciones, como plantar una semilla o recoger un 
residuo, pueden cambiar el mundo. 

La escuela creó una exposición temática con todos los 
trabajos artísticos, las elaboraciones y las fotografías de las 
actividades, para compartir el mensaje: "Juntos por una 
Tierra más limpia y un corazón más verde." 
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Rédaccion  

Hermanas de la Providencia 

Casa Generale 

Via Innocenzo IV, 16  

00167 ROMA 

E-mail: sdp.segreteria.gen@gmail.com 

 

Provincia “S. Luis Scrosoppi” 

Hermanas de la Providencia 

Casilla 4478 

COCHABAMBA - Bolivia 

e-mail: secreprovisanluis@gmail.com  

 Conclusión  

La Semana Verde no es solo 
un proyecto, sino un cami-
no de conversión ecológica 
y espiritual. A través de la 
colaboración entre docen-
tes, alumnos, familias y her-
manas, continuamos vivien-
do la invitación de San Fran-
cisco de Asís:  
"Alabado seas, mi Señor, 

por nuestra hermana madre Tierra." Con alegría, esperanza y fe, nos comprometemos a 
custodiar la belleza de la Creación cada día, en cada gesto. 

 
 

El Árbol de las Promesas  

Corazones que Echan Raíces 
 

El Árbol de las Promesas, símbolo de cuidado, amor y 
esperanza por la creación del tercer grado de primaria. 
Una cartelera que habla de cuidado, amor y esperanza. 

En el centro se encuentra la Tierra sonriente, llena de 
vida, rodeada de corazones rojos, símbolo de las prome-
sas hechas por los niños de tercer grado para un mun-
do más limpio y mejor. 

Cada corazón encierra un deseo sincero: proteger la 
naturaleza, reciclar, plantar árboles, cuidar de todo lo 
que nos rodea. 

De los corazones de los niños nacen brotes verdes, signos de esperanza y de vida.  

Estos brotes se transforman en árboles, símbolo de crecimiento y del vínculo entre el hombre y la 
naturaleza. 

El árbol es también símbolo de nuestra escuela, inspirado en el carisma de San Luis Scrosoppi: la 
formación del corazón.  

Como una semilla que germina en una buena tierra, así también en los corazones de los niños cre-
ce el amor, nutrido por la educación, la bondad y la fe. 

El Árbol de las Promesas es la imagen de un mundo que florece cuando los corazones se abren. 

Es la prueba de que cada pequeño gesto puede transformarse en algo grande y de que de un co-
razón lleno de amor puede nacer un bosque de esperanza. 


